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INTRODUCCIÓN A LA OBRA

La presente obra refleja lo que ocurre con la profesión de abogado en el día a día. Sabemos que, a diario, las facultades de derecho cuentan cada vez con más estudiantes y más egresados, que muchos de ellos no toman conciencia de la carrera que durante un par de años les quemó las pestañas, y optan por lo más fácil: el camino de la corrupción. Sin embargo, esto no tendría por qué ser así, ya que nuestra profesión es la llamada a realizar y salvaguardar los derechos de nuestros semejantes. Por ello, nuestra carrera no puede ser tomada a la ligera, sino, más bien, con decisión y vocación, pues muchos de nosotros trabajamos de manera ardua para lograr alcanzar la justicia en las distintas causas y casos que accedemos a defenderlos. No obstante, también existe otro grupo de abogados a los cuales la corrupción los llama. Pareciera como si poseer el título de Licenciado en Derecho fuera solo un mero cartón. Dan la sensación de estar despojados del deber y la pasión de elaborar una buena defensa y salvar al inocente de la injusticia a la cual es sometido y acusado. Se podría decir que estos abogados actúan o son motivados por el interés, más no por amor a la profesión. Incluso hay otros que buscan obrar bien, sin pensar en alcanzar la justicia, ni prevalecer el derecho del procesado, sino en el dinero que obtendrán como pago o en la reputación que les dará ganar ese caso. No en vano ya decía Cicerón: «Si hacemos el bien por interés, seremos astutos, pero nunca buenos». Ser abogado, no significa conocer el código o las leyes al derecho y al revés, sino conocer la difícil labor que emprende uno como profesional día a día. Ser abogado significa no ser el héroe de algún comic, sino de proceder de la manera correcta en un juicio y demostrar cuánto se ama la profesión, dando todo de sí para ganar el caso y alcanzar la justicia.

Actualmente, tanto el médico como el abogado son los llamados a salvar vidas, pues mientras uno salva de la muerte, el otro salva de las terribles garras de la injusticia. Esta es una de las razones por la cual Ángel Ossorio1 dedicó parte de su vida para escribir esta obra2 y dejarnos valiosas lecciones, empezando por preguntar ¿quién es abogado? Y, analizando las respuestas que nos ofrece, opta siempre por la concreción profesional para ejercer la carrera, y no por el ser un sabelotodo en leyes. Además, desde que nos encontramos en las aulas universitarias, nos enseñan que debemos buscar siempre el bien común, el bienestar de la sociedad, el invocar los artículos pertinentes de algún cuerpo legal para poder defender correctamente nuestro caso y triunfar ante la injusticia. Ossorio ofrece varios consejos para los abogados, aun más nos invita a resistir las situaciones agrias de nuestra profesión, para no ser víctimas de alguna injusta censura, la cual no debe por qué tumbar nuestro honor o reputación como abogados. Será fuerte aquel que, bajo la toga, tenga que llevar bien puesta la armadura de la justicia.

Además, bajo ninguna circunstancia, el profesional del derecho no tiene por qué manchar su título ante las acciones cobardes o las críticas que los demás puedan hacerle. Pero, esto no quiere decir que el abogado se vuelva en un ser frío, ni mucho menos que se deje arrastrar por sus impulsos coléricos. La pasión que empeña y desempeña en la carrera hará que recurra a los conocimientos que adquirió durante sus años de estudio, con los cuales logrará un adecuado análisis del caso que lleva y sabrá como asesorar a su patrocinado, puesto que un abogado también ha de ser un consejero y protector de la sociedad. Ahora bien, la pregunta que nos haríamos sería ¿cómo un abogado puede llegar a ser un buen protector de la sociedad? La respuesta es que el abogado siempre ha de tener un buen uso de palabra, por ende, buena comunicación con su patrocinado, guardará la compostura y el perfil profesional que lo caracteriza, cumplirá de manera responsable el trabajo asignado y creará el compromiso profesional, pues, así como el trigo no podría ser valorado si antes no hubiera sido cernido, el abogado debe mostrar en todo momento que está preparado para defender la causa más injusta, dar todo de sí para lograr ello y, sobre todo, mostrar una gran fuerza interior para derrotar el peso de la injusticia.

Pero ¿qué es lo que hace que un abogado dedique su tiempo en ganar una causa justa? Ossorio trata un tema importante en su obra, la cual tiene que ver con la independencia y el trabajo, ya que, si agudizamos el razonamiento, veremos que en ellos se encuentra un factor fundamental, que reside en la libertad de expresión. Con la independencia, el abogado depende de sí mismo y crea un buen ambiente de trabajo; sin la libertad de expresión, el abogado no podría elaborar de manera óptima su defensa. El abogado ha de ser un hombre libre, de manera que ninguna autoridad externa pueda ser capaz de frenar o reprimir esta libertad, como tampoco de recortar la opinión que pueda emitir o, mucho menos, a callarlo. Precisamente, algunas veces notamos que existen ciertos abogados que muestran cierta soberbia o pedantería más que un orgullo moderado por vencer alguna dificultad o ganar un caso emblemático. Si bien es cierto que el abogado ha de ser un profesional orgulloso de su carrera y de todo lo que pueda ser capaz de lograr gracias al esfuerzo de su trabajo y a la aplicación bien los conocimientos adquiridos en la profesión, no por ello el abogado debe sobrepasar ese orgullo y caer en la pedantería, pues ello siempre terminará por pasarle factura. El orgullo ha de ser, entonces, una faceta que vaya acompañada de la dignidad.

Es recomendable que todo abogado sea un profesional osado en la manera de desempeñar su labor, no solo en el asesoramiento de sus patrocinados, sino, más aún, en la manera de trabajar y organizarse para ello. Por las mañanas, tranquilamente puede absolver todas las consultas que tenga, asesorar a sus patrocinados indicándoles a dónde tendrán que acudir o, simplemente, puede concretar algún escrito. También, por más que se tenga un mal día, hay que ser cautelosos, pues Ossorio nos enseña que, en las batallas forenses, siempre se corre el peligro de verse asaltado por la ira o por alguna causa injusta que la motive, y esto no debe ser así, pues se debe aplicar el desdén. Aparte de ello, el abogado debe ser consciente, en todo momento, de que trabajará mejor si lo hace con gusto, con motivación y pasión, razón por cual debe tener la vocación y la agudeza para saber cómo desempeñar de manera sensata su rol. A más de esto, el trabajo del abogado va más allá de lo que le puedan pagar, pues lo que la vida reclama, no se encuentra escrito en ninguna parte, y aquí Ossorio nos hace recordar a Séneca cuando nos dice que con facilidad se halla lo que la naturaleza pide3. En este caso, el abogado puede hacer mucho dinero con su profesión, pero no debe pensar en ello como el fin, sino como la consecuencia de su éxito.

Por otro lado, sabemos que en todas partes del mundo existen abogados y jueces, y siempre se piensa que los abogados somos seres corruptos, ni qué decir de los jueces que se dejan comprar. Incluso, entre juez y abogado se crea un diálogo mental, donde cada uno es capaz de pensar mal del otro; de este modo, el abogado puede pensar «¿cuánto le habrán pagado al juez para que no sentencie a mi favor?». Por su parte, el juez tiende a pensar «¿Será verdad todo lo que dice este abogado o estará exagerando e inventando algunas partes?». Ambos suelen pensar mal cuando las cosas no salen como se espera. Precisamente por eso, Ossorio empieza a tratar el tema de los abogados y los jueces en los primeros capítulos de su obra, y nos muestra el panorama y el contexto español de la época. Aunque sabemos que esto de «pensar mal del otro» no es propio solamente de los abogados y jueces, sino de la gran mayoría de personas, esto no tiene por qué ser así. El problema que sucede aquí es que, entre los abogados y los jueces que piensan mal el uno del otro, esto va más allá de una mera pugna o somera conjetura entre lo legal y lo justo. No es una invención de los novelistas ni dramaturgos, sino producto vivo de la sofocante realidad jurídica y la connotación social en la que vivimos. Para que el abogado no piense mal del juez, solamente debe hacer bien su trabajo, pues, así obre mal el juez, existe una justicia que la vida misma aplica a las personas que precisamente obran mal. Algunos lo llamarán justicia divina; otros, destino. Esta justicia puede tardar, pero siempre llegará, ya que no olvida.

En cuanto al juez, podemos preguntarnos ¿cómo ha de obrar correctamente un juez? Todo juez ha de cumplir con su labor, tal como le ordenen y le permitan los atributos de su cargo. Si un juez quiere hacer las cosas bien y no dejar llevarse por la corrupción, entonces debe emplear su criterio, su buen juicio para obtener los resultados deseados en el juicio, dado que muchas veces las mismas leyes son oscuras, ambiguas, contradictorias y con falta de humanismo. En este caso, el juez sentenciará de manera justa si no se encuentra trabajando para la corrupción y si en verdad ha analizado el caso con la atención necesaria para emitir su respuesta.

En cuanto a cómo debe resolver el abogado sus casos, lo primero que debe hacer es prepararse bien. ¿Cómo logra esto? Se entiende que en la universidad ya adquirió de los profesores todos los conocimientos posibles; entonces, ahora le queda adquirir libros4 y seguir estudiándolos en su despacho o en el estudio de su casa. Debe analizar los textos al milímetro, para que, cuando le toque preparar sus escritos o elaborar su defensa, todo lo que ha leído pueda sintetizarlo y hacerlo concordar con los artículos de los códigos y las leyes. Un abogado que no pueda lograr esto será mejor que no se desempeñe como tal. El profesional del derecho debe tener en cuenta que su carrera es una de las mejores profesiones del mundo si se la ejerce como debe de ser. Para esto, el autor nos manifiesta que el abogado debe poseer el alma noble y justa, que se podrá ver reflejada en nuestra conducta, trabajo y compromiso que tengamos con nuestro patrocinado a la hora de tomar el caso, pues nuestro patrocinado tiene derecho a nuestra palabra y a nuestra prudencia. El abogado debe recordar aquí que los hechos son los que deben cobrar más fuerza que «las palabras y que las palabras deben argumentar y sustentar, la veracidad de los hechos»5.

Un elemento que debemos tener en cuenta, y que guarda mucha relación con nuestra profesión, es nuestro ámbito de acción. El abogado debe saber que su trabajo no solo lleva la pasión y la entrega que se le debe asignar como tal, sino que el mismo trabajo viene a ser el alma, el cual no conoce de encasillamientos y, mucho menos, de la especialización en una sola materia, sino que un buen abogado siempre debe conocer de casi todas las materias un poco. Aun así, Ossorio va más allá y nos da a entender un panorama en el cual el abogado debe ser consciente de que solo existen para él dos vías: una en la que tiene razón y otra en la que no la tiene. Deja en claro, de este modo, que el profesional del derecho, debe ser libre para defenderse a sí mismo y estar preparado para ello siempre.

En consecuencia, es menester que el buen abogado siempre debe estar preparado para cualquier eventualidad o circunstancia que se le presente, ya que la digna labor de defender a su patrocinado hará que se dirija por la senda de la justicia y actúe con naturalidad y libertad para poder expresar todo lo que tenga que decir con precisión y claridad en el juicio. De este modo, el abogado se convierte en el profesional destacable por mantener los principios éticos que son propios de la profesión y buscar mantener el orden en la sociedad en que vivimos, mientras va en pos de la justicia. La figura del «abogado corrupto» tiene que empezar a cambiar, pues uno puede ejercer la carrera sin pretender ningún interés o esperar alguna recompensa, sino actuar de manera sencilla para forjar una reputación y una trayectoria nuevas en el ejercicio de la profesión. Para ello, se debe amar la carrera y evitar caer en manos de la corrupción, en la cual ya muchos abogados han caído presas de este pobre leviatán jurídico que los consume y devora día tras día. Si un abogado realmente sabe hacer su trabajo, sabrá respetar la ley y también la escala de valores, por más que tenga en frente a la corrupción, rechazará y actuará honestamente para defender a su patrocinado de manera justa y legal. Un abogado así, podrá llegar lejos y será capaz de acabar con la mala imagen que muchos individuos se han formado.

La presente obra también nos muestra a los abogados que deben estar informados leyendo los diarios y comentando o disputando sobre los temas relacionados a la política. Deben mostrar en todo momento que el abogado tiene una idea clara de lo que sustenta o argumenta, de modo que faciliten la óptica que los pasantes tengan sobre él. Ellos deben aprender todo lo que puedan, debido a que no existen lecciones dictadas ni obligaciones en sentido estricto de la palabra. Se entiende que el pasante debe captar y aprender todo lo bueno, todo lo positivo que vea en el abogado al momento de elaborar su defensa y al velar por los derechos de su patrocinado. La clave para poder lograr esto se encuentra en la constante comunicación que tenga el pasante con el abogado. En cuanto al otro aspecto, referido a la defensa de los pobres, se sabe que el Estado no tiene por qué abandonar o dejar de lado a las personas que necesiten acceder a la justicia pero que no cuentan con los recursos y medios económicos para poder pagar los servicios de un profesional ni cubrir los gastos de un proceso. En este caso, Ossorio nos explica que no hace falta crear organismos especializados o derivar todos estos casos al ministerio fiscal, en vista de que, así como nos muestra la historia del derecho, los abogados pueden llevar estos casos, de donde el solo intento de pretender arrebatarles esta posibilidad se podría tomar como una especie de ofensa. Como dato extra, en muchos países que tienen un código de ética profesional para el abogado, claramente se puede leer que el letrado debe llevar como mínimo un caso sin cobrar nada a su cliente, como servidor de la justicia.

Esta obra también nos muestra la enseñanza que Ossorio quiso transmitir respecto de lo que representa o significa portar la toga para un abogado. De este se pone de relieve que debe poseer cualidades nobles y dignas que hagan de él un profesional ecuánime y justo en sus decisiones y que no lleve una mala vida, ya que, de lo contrario, la toga pasaría a ser simplemente un cómico disfraz. Sin embargo, la toga en el abogado va más allá de una simple indumentaria, pues representa en él un freno y una ilusión, siempre apuntando a la dignidad del abogado y al respeto que se le debe tener, así como él debe tener para con sus clientes. ¿En qué sentido podríamos decir que la toga representa un «freno»? Ossorio nos indica en su obra el sentido que le confiere: se trata de la cohibición de la libertad, en cuanto esta pudiera tener de licenciosa. En otras palabras, el abogado no tiene que desperdiciar tiempo en vanas conversaciones con gente ruin, como tampoco tener gestos groseros o actuar de manera iracunda. ¡Cuántas pasiones torcidas son sofocadas por la toga! En cuanto al aspecto de la ilusión, refiérase a todos los sueños y objetivos que nos trazamos cuando cursábamos la carrera, en razón de que la toga precisamente nos recuerda el llamamiento al deber, a la verdad y a la belleza. Respecto del aspecto de la diferenciación, vemos que esta no sería o no significaría nada sin el respeto, lo cual hace que, al vestir la toga, nos vayamos diferenciando de los demás, no con soberbia ni adulación, sino con humildad y servicio. Este respeto es clarividente para el sentir popular, ya que la imagen que tienen las personas de alguien que viste la toga, como el abogado, es la de un hombre bueno y sabio. Sería mejor si en verdad lo fuéramos y no solo lo pareciéramos, pues no hay nada mejor para un abogado que el tratar de llevar una vida de rectitud y orden, y encontrar la paz consigo mismo.

En cuanto al tema de la mujer en el bufete, aquí debemos hacer, quizá, un comparativo entre la sociedad en la cual vivió Ossorio y nuestra sociedad actual. Ahora, la mujer como profesional del derecho tiene un estatus respetado, e incluso existen damas que, al momento de efectuar su defensa, lo hacen mejor que muchos de los varones, y esto ya no es un tabú ni un secreto. Sin embargo, algo que el autor remarca es que el abogado no tiene sexo. No se refiere al aspecto biológico, sino al desarrollo y desenvolvimiento profesional que se pueda tener para ejercer la carrera de derecho. En este caso, vemos que el autor también se refiere al trato que el abogado ofrece a una dama como su cliente: por más que esté ante una mujer muy atractiva, debe evitar contacto con ella en otro aspecto que no sea el estrictamente labolar, y no caer en las garras de la lujuria, recordando que el abogado es un hombre superior al hombre. Antes bien, el abogado debe empezar por analizar lo atractivo del caso, no el de la dama que tenga en frente. Y refiriéndose al estado civil del abogado, Ossorio recomienda que este sea casado, especialmente con una mujer que valore su trabajo como abogado, que le de su tiempo en casa para que pueda estudiar y analizar el caso o leer los ejemplares de su biblioteca, para que pueda elaborar una óptima defensa y hacer valer los derechos de su justiciable.

Por último, podemos concluir con un mensaje motivador que Ossorio ofrece a los abogados. Sostiene que, para que un letrado logre alcanzar el éxito, este debe ser dedicado a su carrera, estudiar bien los casos y prepararse de la mejor manera para poder hacer valer los derechos de su patrocinado. Para este fin, debe olvidarse del dinero que percibirá al llevar el caso, pues debe poseer una mentalidad en la que prime su deber y esté a la altura de la toga. Así se podrá, además, reducir la imagen de «abogado corrupto» que las personas se han encargado de construir en una sociedad que cada vez se corrompe más y en la que se piensa mal no solamente de los abogados, sino de todos. El autor, en los últimos capítulos, se preocupará por resaltar la figura del abogado y diferenciarla claramente de la de un licenciado en derecho, ya que como abogados debemos hacer gala y prestigio de la toga, hemos de sentirnos más que orgullosos de llevarla y para nada estar del lado de la corrupción, sino rechazar cualquier tipo de cohecho, trabajando honestamente. El abogado no debe atentar para nada contra la ética profesional y mucho menos faltar al compromiso que ofrece a su patrocinado; de lo contrario, eso le creará una mala reputación y hará que su dignidad profesional y personal se vea tendida por los suelos.

La presente obra muestra, así, la gran calidad profesional y el prestigio que tuvo Ossorio en vida, así como la gala de su trayecto como profesional. No olvidemos que presidió la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación en Madrid, y conoció a varios abogados de renombre en su época. El autor pretende dejar en claro que la ética del abogado está por encima de todo y que la profesión jurídica nunca debe perder los altos ideales y nobles valores que hacen del abogado un servidor de la justicia. El que porta la toga debe tener en mente que no es para ufanarse o jactarse de ser mejor que otros, sino para hacer valer los derechos de los patrocinados que buscan en el letrado un justiciero, alguien que pueda ayudarles a darle fin al litigio y a los procesos en los cuales se encuentran adheridos.
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Notas

1 ÁNGEL OSSORIO Y GALLARDO (1873-1946). Abogado y político español. Su apelativo fue «Papa de la juridicidad». Hijo del periodista Manuel Ossorio y Bernard, obtuvo la licenciatura en Derecho por la Universidad de Madrid, donde llegó a destacarse como uno de los mejores abogados madrileños a principios del siglo XX. Conspicuo marista, concejal del Ayuntamiento de Madrid, diputado a Cortes, gobernador civil de Barcelona y ministro durante la Restauración borbónica. También llegó a ejercer de embajador de la República en Francia, Bélgica y Argentina. Llegó a destacarse en el proceso de concepción de la idea de solución corporativa en los años 1913 y 1931. Presidió la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación y el Ateneo de Madrid. Durante su exilio en Buenos Aires, falleció el 19 de Mayo de 1946. Como escritor, pese a dejar varias obras, las más destacadas fueron El alma de la toga y El divorcio en el matrimonio civil.

2 El Alma de la Toga fue publicada en el año 1919.

3 SENECA, Sobre la pobreza. El pasaje en latín nos indica «parabile est quod natura desiderat, et cito apponitur».

4 Precisamente OSSORIO, en la sección correspondiente a El arte y la abogacía, nos dice: «Lo que da grima es ver su absoluta carencia de biblioteca». Destaca, así, que existen muchos abogados que no poseen gran cantidad de libros en su biblioteca, y da a entender que no les gusta la lectura, pues piensan que solamente el título de abogado basta para ser un «erudito» en leyes: craso error.

5 Frase que opté por colocar en la presente introducción, inspirada en la obra de Macrobio, titulada las Saturnales, donde dice: «Será mejor que rehúya de los banquetes aquel que no pudiera confirmar con los hechos lo que enseña con las palabras», ya que Macrobio sostenía a sus discípulos que solo será un buen orador aquel que pueda hacer que los hechos se conviertan en palabras y las palabras se conviertan en hechos. Véase, MACROBIO, Saturnales (2009), edición de JUAN FRANCISCO MEZA SANZ, Ediciones Akal/Clásica. Madrid. p. 520.

6 Abogado, conferencista, latinista, bibliófilo, escritor y filósofo peruano. Egresado en Derecho por la Universidad Inca Garcilaso de la Vega y titulado en la UAP. Investigador jurídico y docente de Teoría General del Derecho, Redacción Jurídica, Filosofía del Derecho, Derecho romano y Latín jurídico en la Escuela Iberoamericana de Postgrado y Educación Continua (ESIPEC). Director del área de Filosofía del Derecho y Derecho Romano del Centro de Investigaciones Jurídico-Humanista y Social Philos Iuris. Cursó estudios especializados de Filosofía en la UARM y de Historia y Filosofía de la Religión en la FTPCL. Es autor de las publicaciones El Abc del Derecho: Latín jurídico (EGACAL 2011); Paremias Filosóficas (2013); Teoría General del Derecho: Manual Práctico (2013); Latín Jurídico: Aplicación Práctica (ESIPEC 2016) y Coautor del texto Redacción Jurídica (ESIPEC 2015) y de Oratoria Forense y Redacción Jurídica (EGACAL 2010).



QUIÉN ES ABOGADO

Urge reivindicar el concepto de abogado. Tal cual hoy se entiende, los que en verdad lo somos, participamos de honores que no nos corresponden y de vergüenzas que no nos afectan.

«En España todo el mundo es abogado, mientras no pruebe lo contrario». Así queda expresado el teorema que Pío Baroja, por boca de uno de sus personajes, condensa en estos otros términos: «Ya que no sirves para nada útil, estudia para abogado». Los corolarios son inevitables.

–¿Con quién se casa Pepita? –¡Con un abogado! Este abogado suele ser escribiente temporero del Ayuntamiento o mecanógrafo de una casa de banca.

–En el actual Ministerio hay siete abogados. La realidad es que apenas si uno o dos se han puesto la toga y saludado el Código Civil.

–Numerosos conductores de tranvías son abogados.

–El que ayer asesinó a su novia o el que escaló la alcantarilla es abogado.

–El inventor de un explosivo, o de una nave aérea o de unas pastillas para la tos, es abogado.

Hay que acabar con ese equívoco, merced al cual la calidad de Abogado ha venido a ser algo tan difuso, tan ambiguo, tan incoercible, como la de «nuestro compañero en la prensa» o «el distinguido sportman».

La abogacía no es una consagración académica, sino una concreción profesional. Nuestro título universitario no es de «abogado», sino de «licenciado en Derecho, que autoriza para ejercer la profesión de abogado». Basta, pues, leerle para saber que quien no dedique su vida a dar consejos jurídicos y pedir justicia en los tribunales, será todo lo licenciado que quiera, pero abogado, no.

La universidad preside una formación científica... cuando la preside. En nuestra carrera ni siquiera sirve para eso. De la facultad se sale sabiendo poner garbanzos de pega en los rieles del tranvía, acosar modistas, jugar al monte y al treinta y cuarenta, organizar huelgas, apedrear escaparates, discutir sobre política, imitar en las aulas al gallo y al burro, abrir las puertas a empujones, destrozar los bancos con el cortaplumas, condensar un vademécum en los puños de la camisa, triunfar en los bailes de máscaras y otra porción de conocimientos tan varios como interesantes. El bagaje cultural del alumno más aprovechado no pasa de saber decir de veinticinco maneras –tantas como profesores– el «concepto del Derecho», la «idea del Estado», la «importancia de nuestra asignatura» (cada una es más importante que las otras para el respectivo catedrático), la «razón del plan» y la «razón del método». De ahí para adelante, nada. En nuestras facultades se enseña la Historia sólo hasta los reyes católicos o sólo desde Felipe V; se aprueba el Derecho civil sin dar testamentos o contratos, se explica Economía Política. ¡¡Economía Política del siglo XX!! en veinticinco o treinta lecciones, se ignora el Derecho Social de nuestros días, se rinde homenaje a la ley escrita y se prescinde absolutamente de toda la sustancia consuetudinaria nacional, se invierten meses en aprender de memoria las colecciones canónicas y se reserva para el doctorado –esto es, para un grado excelso de sabiduría, y aun eso a título puramente voluntario– el Derecho Municipal... A cambio de sistema docente tan peregrino, los señores profesores siembran en la juventud otros conceptos inesperados, tales como éstos: qué hora y media de trabajo puede quedar decorosamente reducida a tres cuartos de hora; que sin desdoro de nadie, pueden las vacaciones de Navidad comenzar en noviembre; que el elemento fundamental para lucir en la cátedra y en el examen es la memoria; que la tarea del profesorado debe quedar supeditada a las atenciones políticas del catedrático, cuando es diputado o concejal; que se puede llegar a altas categorías docentes, constitutivas, por sí solas, de elevadas situaciones sociales, usando un léxico que haría reír en cualquier parte y luciendo indumentos inverosímiles, reveladores del poco respeto de su portador para él mismo y para quienes le ven...1

¿A qué seguir la enumeración? En las demás facultades, la enseñanza, tomada en serio, sólo ofrece el peligro de que el alumno resulte un teórico pedante; en la nuestra hay la seguridad de que no produce sino vagos, rebeldes, destructores anarquizantes y hueros. La formación del hombre viene después. En las aulas quedó pulverizado todo lo bueno que aportara de su hogar.

Mas demos esto de lado y supongamos que la Facultad de Derecho se redime y contribuye eficazmente a la constitución técnica de sus alumnos; aun así, el problema seguiría siendo el mismo, porque la formación cultural es absolutamente distinta de la profesional y un eximio doctor puede ser –iba a decir, suele ser– un abogado detestable.

¿Por qué? Pues por la razón sencilla de que en las profesiones la ciencia no es más que un ingrediente. Junto a él operan la conciencia, el hábito, la educación, el engranaje de la vida, el ojo clínico, mil y mil elementos que, englobados, integran un hombre, el cual, precisamente por su oficio, se distingue de los demás. Una persona puede reunir los títulos de licenciado en Derecho y capitán de Caballería, pero es imposible, absolutamente imposible, que se den en ella las dos contradictorias idiosincrasias del militar y del togado. En aquél ha de predominar la sumisión; en éste el sentido de libertad. ¡Qué tienen que ver las aulas con estas cristalizaciones humanas!

Un catedrático sabrá admirablemente las Pandectas y la Instituía y el Fuero Real, y será un jurisconsulto insigne; pero si no conoce las pasiones, más todavía, si no sabe atisbarlas, toda su ciencia resultará inútil para abogar.

El esclarecido ministerio del asesoramiento y de la defensa, va dejando en el juicio y en el proceder unas modalidades que imprimen carácter. Por ejemplo: la fuerte definición del concepto propio y simultáneamente, la antitética disposición a abandonarle, parcial o totalmente, en bien de la paz; la rapidez en la asimilación de hechos e ideas, coincidentes con las decisiones más arriesgadas, como si fueran hijas de dilatada meditación: el olvido de la conveniencia y de la comodidad personales para anteponer el interés de quien a nosotros se confía (aspecto éste en que coincidimos con los médicos); el reunir en una misma mente la elevada serenidad del patriarca y la astucia maliciosa del aldeano; el cultivar a un tiempo los secarrales legislativos y el vergel frondoso de la literatura ya que nuestra misión se expresa por medio del arte; el fomento de la paciencia sin mansedumbre para con el cliente, del respeto sin humillación para con el tribunal, de la cordialidad sin extremos amistosos para con los compañeros, de la firmeza sin amor propio para el pensamiento de uno, de la consideración sin debilidades para el de los demás.

En el abogado la rectitud de la conciencia es mil veces más importante que el tesoro de los conocimientos. Primero es ser bueno; luego, ser firme; después, ser prudente; la ilustración viene en cuarto lugar; la pericia, en el último.

No. No es médico el que domina la fisiología, la patología, la terapéutica y la investigación química y bacteriológica, sino el que, con esa cultura como herramienta, aporta a la cabecera del enfermo caudales de previsión, de experiencia, de cautela, de paciencia, de abnegación.

Igual ocurre con los abogados. No se hacen con el título de licenciado, sino con las disposiciones psicológicas, adquiridas a costa de trozos sangrantes de la vida.

Fijémonos en un ejemplo característico. Habrá en Madrid 10 o 12.000 licenciados en Derecho; de ellos figuran incorporados al colegio unos 2.500; ejercen más de 1.000; merecen de verdad el concepto de abogados 200 o 300; y se ganan la vida exclusivamente como tales dos docenas. ¿Será justo llamar abogados a los 12.000 y distribuir sus glorias o sus crímenes entre los contados centenares que consagran su existencia al ejercicio diario de la profesión? Con análoga proporción, lo mismo ocurre en todas partes.

Quede cada cual con su responsabilidad. El que aprovechó su título para ser secretario de Ayuntamiento, entre éstos debe figurar; e igualmente los que se aplican a ser banqueros, diputados, periodistas, representantes comerciales, zurupetos bursátiles o, modestamente, golfos. Esta clasificación importa mucho en las profesiones como en el trigo, que no podría ser valorado si antes no hubiera sido cernido.

Abogado es, en conclusión, el que ejerce permanentemente (tampoco de modo esporádico) la abogacía. Los demás serán licenciados en Derecho, muy estimables, muy respetables, muy considerables, pero licenciados en Derecho

Notas
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